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FUNDACIÓN DEL 
PADRE FEDERICO 
EN ELX 

A llá por los 
años ochen-
ta, llegó 

Federico a les terres 
del Sud del País Va-
lencià, llamado por 
la providencia, por 

los dioses y el destino.  
Era terreno muy seco, con clima casi de-
sértico pero su palabra no caía en tierra 
yerma porque él traía agua de luz y había 
buena simiente y Federico aró con ahínco, 
rascó bien (como diría Galeano) y rascó 
donde picaba. 
Pronto sus gentes habrían de saber que 
era pura lengua de fuego y que con sólo 
escucharle hablar, uno se encendía. Mien-
tras, él, compulsivo y sin conocimiento, se 
encendía también, él Ducados, uno tras 
otro. 
Su aspecto no engañaba. Era pintoresco, 
provocador, hablaba por los codos y como 

clérigos y reverendos tenía más letras que 
dineros. Siempre a modo de birrete prote-
gía su cabeza con una gorra de marinero 
que juraba le había regalado Alberti. Ver-
dad o no, le creímos.  
La perplejidad  acompañaba a su corte 
que, como ratoncillos del flautista de las 
palabras,  le seguían para comprobar si era 
cierto que podía hablar de sol a sol, y así 
era, sin necesidad de licores, pues ya vivía 
bastante embriagado de poesía y de virtud 
“-Señor no bebo vino. 
-Agua es –respondió- bien puedes beber” 
Además comprobaron que podía hablar en 
latín, cantar jotas, bailar, representar un 
romance, dirigir teatro, recitar versos y 
más versos,  a veces cosa por cosa y a ve-
ces todo a la vez, congregando a comuni-
dades escolares que, si bien quizá  no aca-
baban de entender, admiraban aquel artís-
tico caos literario al que caían rendidos sin 
remedio. 
No se le resistían las lenguas, ni las clásicas 
ni las modernas pero… ¡”ay! de las lenguas 
eléctricas, apárteme el cielo de las eléctri-
cas, esas las carga el diablo”. 

Llegó a oídos de otras gentes la peculiari-
dad del parlante impenitente,  mientras 
nuestros ávidos oídos recogían con devo-
ción la información de libros, autores, mo-
dos de vida, procedimientos para la escue-
la, desparpajo ante la vida, generosidad en 
el trabajo. 
Sabíamos  que había ya visitado en otros 
lugares y por consejo del hermano Alonso, 
quisimos formar parte de su congregación. 
Y así,  sin muros, creció el convento a  don-
de venía de vez en cuando a predicar. Gra-
cias a él se hicieron, entre palmeras y con-
ventos,  dos potentes semanas de literatu-
ra. De su mano conocimos ya entonces a 
los grandes referentes de la literatura in-
fantil, escritores, ilustradores, que dignifi-
caron y honraron la casa nostra. 
Ahora aún pasea por Elche donde muchos 
niños lo miran entre curiosos, asombrados 
y cómplices y donde siempre, multitudes 
exultantes que lo consideran maestro en-
tre los maestros, le reciben con palmas, 
incluso con ramos.    

Sor María de la Risa y la Hermana Juana 

A yer jueves actuó IN-ACORDE  una forma-

ción de voces femeninas y masculinas que 

en la pradera, comenzaron nerviosos y se 

fueron haciendo con el personal transportándonos en 

el tiempo y en el espacio musical... 

Muy bien, el publico entusiasmado les regaló largas 

series de aplausos. Finalizamos participando, cantan-

do y sonriendo endo, endo... 

N os dice la jefa de la E.V, que el periódico de este año 
es “mu serio” y puede tener razón. Nos está saliendo 
una publicación de culto, para leerla y releerla con 

tranquilidad y dos veces. Aún así vamos a hacer un esfuerzo 
por ser más dinámicos, divertidos y diversos...para ello necesi-
tamos la colaboración  de todos vosotras y vosotros, nuestra 
verdadera razón de ser... 
Y para ejemplificar el cambio, un relato. Le dice una a otra:       
—¿Sabes cual es la lente que más rie?  
—Si, la lente-jajajajajajajajajajajaja…. 



 
DEL PANIAGUADO, ACADÉMICO DE LA ARGAMASILLA, 

IN LAUDEM DULCINEAE DEL TOBOSO 
 

 Soneto 
 Ésta que veis de rostro amondongado, 

alta de pechos y ademán brioso, 

es Dulcinea, reina del Toboso, 

de quien fue el gran Quijote aficionado. 

 Pisó por ella el uno y otro lado 

de la gran Sierra Negra, y el famoso 

Campo de Montiel, hasta el herboso 

Llano de Aranjuez, a pie y cansado. 

 Culpa de Rocinante. ¡Oh dura estrella! 

que esta manchega dama, y este invito 

andante caballero, en tiernos años, 

 ella dejó, muriendo, de ser bella; 

y él, aunque queda en mármores escrito, 

no pudo huir, de amor, iras y engaños. 

 

DEL BURLADOR, ACADÉMICO ARGAMASILLESCO, A SANCHO PANZA 

   

            Soneto 

 Sancho Panza es aquéste, en cuerpo chico, 

pero grande en valor, ¡milagro extraño!, 

escudero el más simple y sin engaño 

que tuvo el mundo, os juro y certifico. 

 De ser conde no estuvo en un tantico, 

si no se conjuraran en su daño 

insolencias y agravios del tacaño 

siglo, que aun no perdonan a un borrico. 

 Sobre él anduvo, (con perdón se miente) 

este manso escudero,  tras el manso 

caballo  Rocinante, y tras su dueño. 

 ¡Oh vanas esperanzas de la gente! 

¡Cómo pasáis con prometer descanso, 

Y al fin paráis en sombra, en humo, en sueño! 

 

(CAPÍTULO LII. DE LA PENDENCIA QUE DON QUIJOTE TUVO CON EL CABRERO, 

CON LA RARA AVENTURA DE LOS DISPLICENTES, A QUIEN DIO  FELICE FIN A    

COSTA DE SU SUDOR.) 

Hoy lunes 6 

A las 16:00 h. 

EN EDUCACIÓN LA COMIDA ES FUNDAMENTAL 

Abel Esteban y Luis González 

A las 20:00 h 

Asamblea de AE  

A las 21:00 h 

Cena con Tasso 



L a mística siempre es lenguaje un punto secreto, siempre simbóli-
co, la palabra no es mera convención, no es comunicación de or-
den práctico, sino código que trasciende lo expresable, y acaso 

por eso sea un gran vehículo la poesía. 
  En Teresa de Cepeda se da un encantador juego entre su len-
guaje popular y sencillo y su pensamiento complejo, forcejeo entre pa-
labra y misterio. 
  Lo que a primera vista pudiera parecer un recurso insuficiente 
para expresar lo sublime, termina por resultar idóneo. Quizás gracias a 
ello, al tono popular,  y al ritmo octosilábico, siguen siendo los versos de la fértil tejedora evocadores y 
“graciosos”. 

 

 

 

 

Manuel Álvaro Dueñas 
(Decano de la Facultad de Formación del Profesorado y Educación 

Y 
María José Álvarez 

(Vicedecana de Cultura) 
 
 

 

 

Son recientes en sus cargos. Desde septiembre. Y están encantados de colaborar con Acción Educativa. 
Desde octubre se mantienen contactos entre ellos y las directivas de AE, fundación Ángel Llorca y la Escuela de Verano. 

Intentan un convenio marco y, desde febrero, redoblan las conversaciones. contactos incansables: 
Permisos, encuentros con el rectorado, apuesta por la escuela de verano a tope. María José nos conocía porque ya trabajó en el grupo INEF 

de Ana Pelegrín. 
Apuestan por nosotros porque apuestan por la renovación escolar y la escuela pública. AE, por tanto, tiene que estar en la Facultad de For-

mación del Profesorado. 
Porque quieren que sus alumnos tengan formación permanente de calidad. 

Apuestan por los movimientos de renovación y la escuela pública. 

Y  en medio de la ola de 

calor, un soplo de 

frescura en forma de 

palabras, poesía y sonetos… 

Me desvirgo en la aventura 

de esta loca escuela que no 

es más que el sueño de una 

noche de verano de unos 

cuantos personajes varios y 

variados que hicieron suyo 

eso de qué un mundo mejor 

es posible. 

Feliz de poder aportar mi 

granito de arena a este gran 

proyecto. 

Este será el primero de otros 

muchos, espero, veranos 

compartiendo ideas, expe-

riencias y locuras. 

Leticia con C, real que no de 

la realeza. 

Vuestra soy, para Vos nací, 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
Soberana Majestad, 
Eterna sabiduría, 
Bondad buena al alma mía; 
Dios, alteza, un ser, bondad, 
la gran vileza mirad, 
que hoy os canta amor así. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
Vuestra soy, pues me criastes, 
vuestra, pues me redimistes, 
vuestra, pues que me sufristes, 
vuestra, pues que me llamastes, 
vuestra, porque me esperastes, 
vuestra, pues no me perdí. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
¿Qué mandáis, pues, buen Señor, 
Que haga tan vil criado? 
¿Cuál oficio le habéis dado 
A este esclavo pecador? 
Veisme aquí, mi dulce Amor, 
amor dulce, veisme aquí, 

¿Qué mandáis hacer de mí? 
Veis aquí mi corazón, 
yo le pongo en vuestra palma, 
mi cuerpo, mi vida y alma, 
mis entrañas y afición; 
Dulce Esposo y redención, 
pues por vuestra me ofrecí. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 
Dadme muerte, dadme vida: 
Dad salud o enfermedad, 
honra o deshonra me dad, 
dadme guerra o paz crecida, 
flaqueza o fuerza cumplida, 
que a todo digo que sí. 
¿Qué queréis hacer de mí? 
Dadme riqueza o pobreza, 
dad consuelo o desconsuelo, 
dadme alegría o tristeza, 
dadme infierno, o dadme cielo, 
vida dulce, sol sin velo, 
pues del todo me rendí. 
¿Qué mandáis hacer de mí? 



Aleluyas para vivir en júbilo:                                    
 
Anoche ví una candela  
y me entró canguela. 
 
Una lucerna                                                                    Hablan de libros de colores, 
para que nadie duerma.                                               y se crecen los amores 
 
Dos pirilampos 
para vivir en los campos.  
 
 

 

 

S OMOS PAULA Y SILVIA, 

NUEVAS EN LA ESCUELA 

DE VERANO, AUNQUE 

TODAVÍA NO PODEMOS VER 

TODAS LAS LUCIÉRNAGAS...NO 

HEMOS NACIDO, AUNQUE YA 

NOS QUEDA POCO. UN SALU-

DO DESDE EL ÚTERO DE MAMA  

N OSOTROS SOMOS  

Marcelo y Olivia. YA 

HEMOS NACIDO Y 

SOMOS  VIEJOS ASISTENTES A 

LA EV. LA MAMA SE LLAMA 

Covadonga. SOMOS TRES LU-

CIÉRNAGAS PORQUE LUCIMOS 

MUCHO, MUCHO, MUCHO... 

Con tres llumenetes  

te crecerán los mofletes. 

 

Y con cuatro churrupitentes 

podrás chirriar los dientes. 

 
Limerick con el alfabeto 

 
Había una C en Alcocer 
que todo lo sabía hacer. 
Un día se enamoró 
y la cabeza perdió. 
¡Ay, aquella C de Alcocer! 
 
Había una D en Daimiel 
Que tenía un gran danés. 
Como ladra a toda hora, 
a sus vecinos incomoda. 
¡Ay, aquella D de Daimiel! 

Propuestas, propuestas 

por Llanos 


